
SIGLO I. 
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EL BUSILIS 
P E R I Ú D I C O Q U E S A B E D Ó I D E E S T Á 

Este periódico no se vende como los demás. 
Se dá por dos euiii'tofi. 
Como paga adelantada es paga vitiios», nn *(i «Jimtiriía 

fluaeriüiontí?. 

EL BUSILIS se publicará á lo шешж-ипа vezpor aoinanu, 

ó antes ai tspei'a peligro de imiertc ó я! оечггс algo de 

particular. 

Esto periódico, nucido ей Carnaval, uo traí! mas misión 
ф1е quitar caretas. 1 

íbulatcüios: Memento homo, 6 аса; Acuérdate, hombre, 
de que eres memo: 

NUESTRO PROGRAMA. 

Scfiorus y obal leros : Tenen^osel gusto de presentar 
á u.4tecles EL BÜSIUS, periódico que яаЬе dónde está, 
como lo in') probaiulü poco ií poco. 

Nucido cii buenos pañales(fra5e de nuestros padres), 
producto de la high Ufe catalana (frose de nuestros h i -
jos|). E L BUSILIS viene á esta ciudad de Rius y Toulet 
y qompafiía, á ser el genuino representante del sport 
y ol tufj, para lo cuoi cuenta con el сЛю y el sprit de 
todos los españoles. 

La propiedad es un robo, han dicho varios sabios 
pi'jecdcesrfe la talla de los redactores de La última hora 
yJi'l D/hwio. 

Amamantados lilerariamenle en esla escuela, y vien­
do que con artículos robados, versos mal adquiridos, 
d is tes fiambres y traducciones agenas, hay quien ha 
llegado hasta ser aplaudido por el Ateneo en masa, 
y puesto en los cuernos dé l a luna por el i)£ari, 
loi.'jóvenes reductores do EL BüStLib' se proponen se­
gu r la misma ¡senda, recordando lo dicho porPompeyo 
Gener: 

Por eistas asperezas se canfina 
de la inmortalidad al alto osientoi 

Esto en cuanto á literatura, que respecto á política, 
los redactores de E L BU.SILIS aunque no piensan tener 
Irdtos con esa señora, son consc/'Offí^ores.dfl su indivi-, 
dm, convencidos como están de quo si no rniran por sí 
nadie mirará por ellos; son progresistas, porque pro-
balo que el mundo marcha, sería ича locura no mur-
chiir con él; son rarfícate en sus resoluciones;/MS¿'O«W-
¿asen sus amores; autonomistas sus actos; pactistas 
coijel cusero; posibilistas con lassefloras; y finalmente, 
peiienecen á lo union católica matrimonial, que es 
muclio peor que pertenecerá lo union católica á secas. 

lili cuanto á Conslitueioii, los redactores de Ei.BUSI­
LIS, n i están por lü de 1869 ni por la de 1876. Cada 
uno tiene para su uso particular una constitución gana 
y rabusla, á Dios gracias, como se verá la clase si así 
tuose necesario. 

Y dicho esto, terminaremos nuestro programa con 
estas palabras de La última hora: 

¡Ases! 

DE BAILE. 

Acababa de leer por centésima uno do loa más 
bellos lru20s del grandioso poema de Gijcthe Fausto. 
cuando la vela que hacia lieuipo rne alumbraba, lució 
un segundo más viva que de costuinbrc para dejarme 
después sumido en In oscuridad. 

Aqael i'ütimo destello ora las buenas noches que nie 
duba la pobre bujía que se había consumido en nú 
ricrvitio. 

Dejé el poema sobre la mesa do noche y subiendo 
el embozo de mi cama hasta la altura de mi nariz, me 
dispuse ú dormir por no tener otra cosa mejor que 
hacer. 

Ya iba á realizar mi deseo, cuaii"io una estridente 
cnruiíjada que resonó en mi oído me sacó del sopor 
que comenzaba á embargar mi cuerpo. 

—¿Qttién anda ahí?—pregunté, y al mismo tiempo 
iibri los ojos, los que tuve que cerrar inmedíatamenle 
deslumbrado por la viva luz que iluminaba mi hab i ­
tación. 

—¡I*! tonto, despierta. ¿No me conoces? 
Al oir esto me incorporé ец la cania, y después de 

unos segundos que tardaron mis ojos ou acostumbrarse 
á la \m, reconocí al mismísimo McfiMfeles tal como 
locuraclerizan en la ópera, que había tomado posesión 
de unubutaca y desde ella me contemplaba con.lason 
risa rnás burlona que podían estereotipar sus labios. 

—No le conozco—dije.—¿Qué te ae ofrece? 

—¿Tienes miedo? A ver, fija lu visla en mí. ¡Si so­
mos antiguos conocidos! 

—¿Eres Mvjistófeles'! 
—El mismo que visto y calzaj pero no un Mefistófe-

les de ópera, es decir, de pogu, sino la viva encarna­
ción de Satanás. 

—¿Y qué quieres de mí? I 
—Tranquilízate, hombre, Irainquilízale, que no ven­

go por tu alma. 
—Entonces.. . 
—Vengo únicamente á distraerte. Sé que estás 

aburrido, y como te aprecio, me ha ocurrido la idea de-
llevarte esta noche al baile do máscaras que seda en el 
Gran Teatro del Liceo. Allí te ¡prometo que encontra­
rás diversión. 

—¿De veras? 
— y además asunto sobrado para el artículo que te 

has comprometido á escribir para el nuevo periódico 
EL BUSILIS. 

—Sabes.. . 
—Yo lo sé todo, hombre. ¿No; vés que sino sería un 

pobre diablo? Conque anda, vistele que el tiempo corre 
y el baile acaba de empezar 

Que quieras que no, mi estrafio amigo me obligo á 
abandonar la cama y á vestirme on un dos por tres. 

—Toma y disfrázate,—me 'dijo luego alar»cándorae 
un dominó negro y una careta del mismo color. 

• "Media-hoTa~despue8t iosr"hal lábami )S colocados en 
uno de los mejores palcos del Liceo. 

—Amigo mio,—me dijo entonces iü/e/eto/e/es,—co­
mo soy el diablo en persona, permíteme que sea esta 
noche tu cicerone, pues para mí de nuda sirven los dis­
fraces. ¡Conozco á lodo el mundo! 

En este momento un máscara que cruzaba el salón 
saludo á mi acompaüantc iiamánilolu Mejistófeles. 

—¿Comprendes,—me dijo entonces el diablo,—por 
qué vengo con el truje con que me caricaturizan todoij 
los cantantes? Así me saludarán muclios y podré repa­
rar en ellos para decirte sus nombres. 

A este tiempo le saludó una máscara que vestía de 
sabio. 

—¡Buen disfraz! Apuesto ú que nadie te conoce. An­
da con Dios,,marqués, anda con Dios. 

El vestido de 6«/>/o volvió lu cabeza y al ver que l e 
habían conocido apretó el paso. 

—¿Sabes quién es?—me preguntó el diablo. 
—Hay tan püco.s marqueses á quienes convenga ese 

disfraz... 
—Pues por eso está bien elegido. Esc sabio es el 

marqués de . . . 
—El dueño del periódico... 
—El mismo. 
•—¿Y' ese vestido de си.си que le vá siguiendo? 
—¿No lo adivinas? Ese es Alafié y Flaquer, su Men­

tor, que como sabes, no tiene nada de Minerva. 
—il ira esa máscara que entra y que quiere repre­

sentar ú Sagasta. 
—¡Ah! sí, ya le veo, es el director de La Vanguar­

dia, periódico de la situación y que Ucue por padri­
no nada menos que al Alcalde. 

—En efecto, ше han dicho que los puntos de sus -
cricion se hallan establecidos on todas las alcaldías de 
barrio. 

—¿Y' esc otro quo viene vestido de retazos de perió­
dicos y trae un plato en el pecho y otro en la espalda? 

—Nada entredós platos. Es el hoy zurdo Serrate. 
—No digas más. Mira aquella señora vestida á la ca­

talana que se acerca del brazo de Bosch y Labrús. 
—Esa señora es posibilista y miente tanto como 

La Gaceta. 
—Qué capricho ha tenido ese máscara. Se ha die-

frazadü de tarro de Ginebra. 
~ C o m o que en Ginebra fué donde.. . Pero esa e c 

una historia quo mejor te la contará La Corretpon-
dencia. 

—¿De Espaíia? 
—O de sus Indias, 
—¡Hombre! ¿Se permite fumar en el salón? 
—No, ¿porqué? 
—Pues mira aquella comparsa disfrazada úc tipos-

grafos qae entran fumando, y de lo bueno, habanos, 
legítimos. 

—Esos son los que componen n una señora cuya en­
fermedad es ya crónica en Barcelona. Y como la da ­
ma trae no .sé qué tejes manejes allá en Cuba, regala 
esos tabacos á sus servidores. 

—Mira qué hermosa campana. 
—Es la de Gracia. Hace años que sonaba de lo l in ­

do, pero hoy se encuentra muy cascada. 
—¿Y aquel máscara vestido de ruleta"! 
—No le mires porque podría hacerle mal de ojo, y 

sentiría que llegase tu última hora. 
—Mira aquella dama qué bien vestida viene. 
—Sí por cierto, es de lo mejor que hay en el baile. 
—¿La conoces? 
—Te digo y repito que "conozco á todo el mundo. 

Esa señora es también posibilista y adora la publici­
dad. En ella se gasta buenos cuartos, pero>desgracia-
damenle es recibida en muy pocas casas. 

—Mira aquella máscara que viene charlando por los 
codos y nadie hi entiende. 

—Esa es la Renaixénsa, señora de un doctor y de 
varios amigos que no sabiendo hablar castellano la 
han enseñado el griego para mayor claridad. 

—Allí aparecen ahora cuatro máscaras. jQué tipos! 
¡Vaya cuatro pies pora un banco! 

—Pai-a un periódico, dirás mejor. Son m u y conoci­
das en Q\ principado. Mira, aquel que vá delante e» 
el hombre de los pantalones cortos. El otro disfrazado 
de niTio chiquitín no es tan niño como parece. Es u a 
jócen aprocechado, ex-cm])\eado del ayuntamiento. 
El que le dá el brazo es un francés amante de los bts-
teks. ¡Buena persona! 

—¿Y'aquel otro tan feo?... 
—Y'a subes que el hombre y el oso... Repara lo q u t 

trae en la mano. 
—ün cascabel. 

' —Pues esa bolita hueca es su constaiile pesadilla. 
—Qué, quiere poner el cascabel al gato? 
—Al contrario quiere quo desaparezca el galo y e l 

cascabel. En una palabra, desea ser el director del 
principado. 

—¡Sopla! 
—Y' lo conseguirá. Porque entre feos onda el juego. 
En esto pasó por delante de nuestro palco un más­

cara disfrazado de correo y con 1H barretina en la ca ­
beza. Dicha máscara iba tarareando en voz bijja: 

Pitila, bonita, etc. 

Afe/istú/eles le vio y después de dirigirle uu cariño* 
80 saludo, le dijo: 

Guarda, guarda tu persona 
de Nocedal y Urquinaona. 

El correólo agradeció el consejo 3- se puso en « -
guimienlo de una beata. 

—Hombre, esto sí que no debía tolerarse. 
—¿El qué? 
--Aquello máscara que seguida de tres ó cuatro míe 

penetra en el salón. 
—¿Hablas de aquel vestido de Jesus Nasareno'i-
—Sí. ¡(Jn Jesus Nazareno con patillas! 
—¿Te sorprende? Es que no has conocido al del d is ­

fraz... Es. . . -
Y' pronunció un nombre ú mi oido. 
—¡Es posible!—exclamé. 
—Para convencerte. Mira aquel vestido de Cirineo 

que le acompaña. Es el más genuino representante de 
la izquierda en Barcelona. 

—¡Como que es manco de la mano derecha! jY aqui l 
otro que parece el factotum de Jeans? 
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—Esc es de bueno masa. Se figura que todavía e s -
l ü n i 0 3 en tiempo de elecciones, y mira cómo al paso va 
•tejando caer candidaturas mipisterioles del bolsillo. 

—Mira aquel que ae acerca ahora á hablarles. Lleva 
«los garrafas de vino llenas de agu9[ en las manos, y en 
tas garrafas este letrero: «Nadie diga de esle vino no 
iMíberé.» lise máscara debe &er tabernerq. 

—Y lo es, muy conocido. 
—¿Quiénes son aquellos tres que penetran en el 

})alco do enfronte? 
—Los dos altos canosos y gordos, disfrazados de pcí-

Ja/'oii, son efectivamente dos pájaros de cuenta. Ya ves, 
ocupan el palco del Gobernador. 

— ¿̂Y el delgado, seco y desaliñado, que viste de pa­
siega y trac un hongo en la cabeza? 

—Ese es uu infeliz víctima de los pájaros que le 
acompañan. Más que jefe de ellos parece su secretario. 
Eli cuanto á gastar hongo, es porque no tiene sombrero 
(le copa. 

—Mira aquel vestido de mayoral y que viene can ­
tando por lo flamenco: . , 

con luitigas me levanto, 
con failigas ¡ay me acuesto! 

—Pues ese es un señor con más conchas... que Con-
«;iípciones pintó Murillo. Figúrate que sabe no solo 
dónde lo aprieta el zapato, sino dónde le aprietan á los: 
demás. 

—¿Y aquel chiquitín disfrazado de platero? 
—Ese proí'esa el principiü]de que torios los hombres; 

son hermanos, pero guárdale de que éltengu q u e m - . 
íurtenir en algo tuyo. 

—Allora entra uno disfrazado de gallego y tocando' 
la gaita. ' 

—Ese se ha disfrazado de lo que es. Adiós, Santos., 
El Humado Santos no contestó al saludo. i 
—Sus propiedades serán muy buenas, pero sus for-i 

mas son muy malas. 
En esto entró en el salón un máscara cuyo dominó 

• iba cubierto de billetes de banco. La gente le rodeó en 
seguida, y especialmente las mujeres. Cuando el mós -

• cara se vló objeto de la atención general, comenzó á 
Ciíntar con música de La cucita al mundo: 

Yo soy todo un guapo mozo 
y me Humo Juan García; 
la mujer que á mí me quiera 
le cuyo la lotería. 

; Un; bastonero vino á deshacer el grupo, y el del do ­
minó se marchó llevándose dos señoras del brazo. 

—¿Quién es ese? 
—Ya él e lo ha ilicho. Juan García. 

-,; —Debe ser muy rico cuando viste de ese modo. 
, — E s el hombre que maneja más dinero en Bar -

: colona. 
—¿Y aquel máscara que hace tiempo pasea por el 

• súlon sin hablar con nadie? Parece que no conoce á 
i;adie. 

—Hace muy pnco que está en Barcelona. Mira, uno 
i!e buen humor ha sabido quién es, y le ha escrito el 

. nombre en la espalda. Poroso los que se le acercan, 
en cuanto leen el letrero, huyen de su lado como si 
fuese un apestado. Toma los gemelos y lee: 

—El nuevo administrador de contrihuciones. Com­
prendo que ningún catalán so le acerque, porque nin-

, ,gun(i hiice migas con ese señor. 
; —Aquí viene lo bueno. Mira esa comparsa que i n ­

vade ahora la platea. Figuran las innumerables Socie­
dades de crédito que existen en Barcelona. 

—¡Qué lujo! 
. —Chico, ese es el aparato que el argumento de cada 

. una requiere. 
-:-Quisi,eru que me dijeses algo de ellas. 
—be la hisloriu do cada una te pondrá al corriente 

EL BUSILIS. 

Ahora entra otra comparsa representando los t ea ­
tros. Ves aquel par de italianos que dan el brazo á 
una matrona? Son los representantes del Liceo, la Ce-
ptída. Stagno y David, es decir, lo único bueno que 

. - huy en la compañía. Mira estos bandidos de la Cala­
bria que se acercan al palco de enfrente. Sou los a c -
101 es del Principal. 

—¿Y ese vestido de buñuelo? 
—Es el teatro del Circo. 
—Aquí viene ol Buen Retiro. ¡Qué voces! ¡Diosruio! 
—De á dos reules. 
—¿Quién es ese que viste un traje tan horripilante? 
—El Odeon. 
—Huyamos. Qué va á ocurrir alguna desgracia. 
—No, espera, veamos esta comparsa de cocineros. 

Son los fondistas de Barcelona. 
—No veo que tengan nada de particular. 
—Hombre si, mira qué rozagantes vienen todos. 

¡Qué bien ;nantcnidos se hallan! 

—Lástima que no pueda decir lo mismo el público 
que frecuenta sus establecimientos. 

—¿Qué ruido'os ese? , . , 
->Es un grupo de palqnias torcaces que penetra 

en el salón. / ' VI; 
—Ahora sí que'es peligroso continuar aquí . Vamos, 

porque es cuestión de higiene. 
—Al oir esta frase una señora, al parecer, que se 

hallaba en el palco inmediato al que ocupábamos, es­
clamó: 

—Caballeros, ¿cbnocen ustedes al nuevo Gobernador? 
—Sí señora, contestó Mefislófeles. ¿Se le ofrece á 

usted algo? 
—Quisiera una buena recomendación, para él. Se 

t ra ta de la higiene... 
—¿.\caso, pregunté yo—el nuevo Gobernador es 

médico? • ' 
—No seas bruto, hombro, —esclamo mi acompa­

ñante. 
Y sin darme tiempo para contestar, me empujó fuera 

del palco, ai mismo tiempo que decía dos pulubras en 
voz baja á su interlocutor. 

Cinco minutos después abaudonanio.s el Liceo. 
Al encontrarnos en la calle, me preguntó Mefis-

lójeles. 
—¿Te has divertido? 
—No mucho. 
—Pues, hijo, no be podido hacer más por tí. Te he 

dado á conocer lo más noluble del baile. 
—Lo cual te agradezco. 
—No lo digo por eso. Ahora á Dios, ya estás en tu 

casa. Buenos dias. 
—Una palabra, ¿eres de veras MefistúJ'eles'/ 
—¡Mírame! dijo, y se quitó la careta. 
Yo retrocedí un paso. 
—Eres la ca/«7?i«íü,—exclamé. 
—No tal, me has confundido como tantos otros. Vé' 

quien soy. 
Esto diciendo me entregó una tarjeta en la que leí:. 
¡LA MUUMURACION! 

Cuando aparté la vista de la cartulina, mi acompa-: 
ñante habla desaparecido. 

CARTAS CANTAN. 

l. • ^ ' 

Sr. D. Martin-Gala.—Mudrid. 

Querido Martin: Mé pides.. . (¿pero ¡hombre! que 
siempre has de pedir algo?) que te dé noticias detalla­
das de lo qué pasa en esta ciudad de los treses y los 
cuartos viejos. ¡Brava tarea rae has encomendado! 

Sin embargo, ya sabes que soy de mió comunicati­
vo, y aunque no sea más que por la amistad que nun­
ca nos ba unido, voy á enjaretarte cuatro renglones 
como Dios buena ó malamente me dé ú entender. 

Son tantos los asuntos que me vienen al ealremo de 
la plurha que será preciso proceder con método y cla­
sificarlos. Empecemos por la prensa periódica, y to­
mándolo por lo más bajo, es decir, por lo más ijilérior, 
hablemos de Et JJtiii.nio. 

¿l'ero qué?—dirás—¿huy en esa ulgun Journal que 
se .titule ñ'l Dilutiio'í Sí, amigo mió; pero es un diluvio 
de aguachirle. . . cuando no os de agua súciu. 

¡Ahí le tienes (le puedes bailar si gustas) cortando 
por lo sano, llevando la batuta en todiis las cuestiones 
locales! Mis paisanos le tienen cierta especie do vene­
ración; creen que dá el opio, cuando no dú siquiera los 
buenos dias. 

¿Desean mis conciudadanos la luna? Pues ahí cslú 
El Dilacio que se adelanta á la petición. Pero le piden 
al Diluvio dinero, como sucede ahora en la cuestión do 
los tipógrafos, y . . . aquí te quiero, escopeta. .Antes se 
dejaría arrancar una muela. Vamos, que lo entiende y 
que no paga ¡eu! 

Cuenta además este periódico con un gran puntal, 
el Sr, D. Luis Carretas, que ha sido general, literulo, 
dramaturgo, mozo do cordel y machacador de adoqui­
nes, y que en el presente momento histórico es memo 
por convicción y un solemnísimo vanidoso. Mira si lu 
.será que dice que Cervantes escribía á oeces bien. En 
lin, lee las correspondencias que con destino al común 
de las gentes suele escribir desdeParis, y fórmate una 
idea del tipo. Es de oro. 

Ulliraamenle lu emprendió con Gambelta ¡un p e -
queñuelo! y á Bismark le pone las peras á cuarto. Aho­
ra entretiene sus ocios hablando de no sé qué negocio 
de cierto conde y se ha metido (y ulguien sabrá por­
qué) á amparador de doncellas menesterosas y desva­
lidas. ¡Buen amparo les ha caldo encima! 

Volviendo ú nuestro periódico, ya sabes que soy 
algo suelto de pluma, y sin embargo, hay cosas en la 
prensa que no me las esplico. Por ejemplo, los a n u n ­

cios que el salvador/)fV«Pío suele insertar. Pero ¡señor! 
¿no tienen hijas los suscrilores? ¿Quieres una muestrn 
del paño? A continuación puedes leer el remitido que 
inserta un tal R . Niu que , francamente, es de lo más 
chirene, como dicen en Bilbao, que se conoce. 

Toma una jeringailla y lee lo siguiente, que con e! 
mayor aplomo inserta el diario citado en su número de 
17 de Enero de 1883. 

«Señor Director del periódico El Dilacio. 
Muy señor mio: Tengo el gusto de ponei en su co­

nocimiento que la ton acreditada INYECCIÓN MA-
NAUT, es el remedio más barato (ú 2 pesetas frasco) 
y más eficaz que se conoce, pues cura en pocos dias las 
i'URGiACiONES por cróiiicas que sean, como ha sucedido 
en mi pérsonu, que habla ensayado cuantos específi­
cos se anuncian con lanta pompa como negativos r e ­
sultados,—R. Niu. 

Devenía en la farmacia do la Corona, Gignás, 5, y 
de Raurich, plaza del Padró.» 

Lo más graciü.so es que lo ponga en conocimiento del 
director. 

Si también. . . . . pero no lo creemos. 
De seguro que en esle caso no sabes qué admirar 

má.s, si el hombre que lo firrha ó el periódico que lo 
inserta. 

Otras cosas t i ene / i7 Dili'vio, qvie rio te los he do 
decir, sino cuondo llegue el caso. > 

Por lo demás, sépase, que lo mejor que hay en esc 
diario es el Luis Carreras arriba citado. Tu habrás vis­
to fenómenos... la mujer .^.ordo, ol jigante bejurcno, 
la vaca de cinco patas, los niños florentinos y D. Igna­
cio Fuente-redonda. . . pues bien, lodo esto juntó no 
suma un Luis Carreras del pebigc antes descrito. ¡Pero 
si no se le debe llamar Luis sino Luisote! (aquí deci • 
mos Luis Zote). ' 

Pero ya basta. Dispénsame lo corto que soy en eitu 
primera epístola en gracia á lo largó que pienso m4-. . 
trarrne en las siguientes. Ya verás! A todo lo p a s u K -

mos revista de comisario: desde los sabios sielemesii'os 
del Ateneo, que es lo más punleiigudo de Barcdo-
na, hasta los desgraciados actores del Circo ¡esa osiu- • 
ra caverna! desde los huncos y banqueíos de tola,»; 
clases hasta todos los cén-limos que se hacen en los 
bolsines; á lodo, absolutamente ú todo. 

Y con esto no canso más. Hasta lu próxima. 
Sobes que no te conoce ni le aprecia tu amigo 

• G \Lf (Matías). 

LETRILLA 

R0B.4DA k VS TAL GüNGOrwV (1) 

(I) 
Ateneo. 

Sea yo Presidente ! 
y ríase la gente. 

Traten otros del gobierno 
del mundo, y sus monarquías; , 

mientras yo Lodos los días 
tenga el pan caliente y tierno, ! . 
y consiga hacerme eterno 
de este municipio ul frente, i 
// viasc la gente. \ 

En niugnílioas v i í g i l h i s 

platos cunio , regalados, 
y no t e n g o olruí! cuidados j 

t|ue cuidar de mis patillas. 
Si las ves, te maravillas, ' 
pues son de un gusto eMLnelontc, 

y ríase la genie. 

Cuando llueve en llai'oidona ' 
suelo dejar (juR hastu ol codo 
se llenen todos dé lodo, i 
y ataquen á ini persona. ' 
Miontras que yo en la poltrona, 
n o pienso en alma viviente, | 
y ríase la gente. 

til política n o es lerda, 
y mil y mil planes urdo, 
con Cabot (a) el zurdo, 
que se ha pasado á lu izquierda. 
El hará que yo no pierda 
si hay un cambio do reponte, 
y ríase la gente. 

Que hablen todos mal de mí, í 
que la prensa me combata, 
señores, hablando en pinta ' 
eso es cosa buladí, . ' 
mientras yo, como hasta aquí, ' 
prosiga de presidente, 
y ríase la gente. 

SuntlvinrtoinifiPste Góiisorá iini?.< i.'l arliiíil l í iJente lict 
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EL B ü s i L i ü 

PETENERAS. 

Sefior alcalde mayor, 
no se cuide del ensanche 
cuídese de las palilllis 
ijue eso es lo más importante. 

Al pié de una cruz bendita 
me puse ú considerar 
los primos que huy en el mundo 
que se dejan espiotar. 

El que le puso Martínez 
no supo lo que se hizo, 
porque debió ele ponerte 
fomentaci(¡r de tí mismo. 

Yo no digo que leseas, 
ni quo lo dejes de ser, 
pern lu conducta r iera , 
me lo está dundo á entender. 

Ni el Padre Sunto de Roma 
hiciera lo que yo he hecho, 
ver á Ponipcyo Gener, 
y concederle talento. 

Ü. Romulo es como el loro 
á dónde le llaman vá. 
Chanela e s como lu piedra, 
donde le ponen se está. • 

En Málugií li)s serenos 
van cantanddpor las noches: 
Ya es Jefe de 1(1 provincia 
¡el umir/o de {« pobres! 

• Ya se acaba'on las rifas, 
las rifas ya squcubaron, 
ya no cobrarélyo premios' 
que sin jugarme locaron. 

• No hay cüsíquc valga mcno.s, 
n i cosa que cúisle más, 
trutando de lí|eas férreas, 
que el sirnpálio Gumá, 

Yo soy aquebapilan 
capitan: de vol 
que cuando esUe en Suiza 
di á una vieja ' 

liarlos. 

icarazo. 

utoridades Hay ciertas | 
que de muy ui|guo son, 
amigas de los,¿rna/cs, 
mas de los dül^s no. 

PUNT/J3AS. 
T 

Recordamos íimestros lec­
tores que algimal personas han 
puesto en v i g o r a s timos de.la 
salvadora. i 

El Dilumo llama esperpcn к la ultima obra de 
Kchegaray Conflicto entre do^eheres. 

¿.\ que no sabe Z?/j9¿7«oío que es ángulo? 
Pues ángulo es.. . meterse ui á hablar de lo quGAo 

onliende. 

O 

Aunque carece d|]oles, 
como le consta á cuíiuiera, 
sigue Primo de Ribp 
su conversion de igqoles. 
Y yo, al ver que se ícc eterno 
eu un cargo tan opíii, 
he dado en pensar i[\ el prim.o 
no lo es él, sino el gtjerno. 

En Barcelona todo está empapado. Tenemos dos 
Komentos, dos Bolsines, dos peri icos conservadores,' 

dos ministeriales, dos posibilistas (estos también tienen 
dos Centros), dos teatros donde se canta ópera italiana, 
dos donde se representa en catalán, etc., o l e 

¡Y sol) tenemos un ürgellés de Tovar! 

Pedro Estasen debería 
llamarse á más Jaezado, 
y decírsele podría 
Pedro estás enjaezado... 
y nadie lo extruñaria. 

O o 

En un teatro: 
—¡Eres un imbécil! • 
—¡Más que til contesta indignado el ilustre autor 

de la polka, americana, zarzuela, miserere, ó lo que 
sea, titulada El Tamuguin. 

O 

Hemos visto un periódico titulado Los tres puntos 
¿Quiénes .serán? 

o • 
(fe' ® 

¡Tres, tres! como las bijas do Helena ó cómelos cons­
piradores de la Gran Duquesa, tres, tres son las cate­
drales abiertas ul público eu la Rambla, según se dice. 

En el próximo número apuntnremos fuerte. 

Estamos en lu época 
de los balances; 
Sociedades de crédito 
no hay que alurniarse. 
. \unque en el mundo 
el que se balancea 
no anda seguro. 

En ciertas Sociedades • 
cosa es subida, 
que para cien entradas 
hay mil salidas. 
Vamos andando 
que .si usted lleva miedo, 
yo voy temblando. 

® ® • 

Scg-un dice un periódico, ol señor Ternero, director 
El Cabecilla, \\a yciúáo à Barcelona con el íirme 

propósito de casarse. 
¿De qué ganadería es la novia? 

@ 
© & 

Uno de estos dias saldrá perfeclanicnle embalado 
para Madrid, el señor J. J . Juuuiaudreu. 

Asmodeo ha pedido con mucha necesidad que se lo 
lleven, á lin de pegarle azotes. 

¡Séale la mano ligera! (A Juun-.andnui.j 

Oí • 

ft © . 

Tiono gradii lü Gaceta de Catnluñn. A pretesto déla 
juerga tipográfica hace seis semanas que solo da me­
dio número. 

Eslo es una gungu para la empresa y otra para los 
suscritores. 

Pero eso ya es abusar. 
El mejor día su upeiciben éstos que El Di.luoio, El 

Principado y otros periódicos, á pesar de estar en las 
mismas condiciones, dan númerocoinplclo.. . y ¡adiós! 
Gaceta 

¡Aclios, Gacfítai dirá el sefior Bosch y Labrús. 

O 
ts o 

La voz de Gayarre es oro, 
y la de Massini piatii, 
la de Stagno.. . . ya lo dice 
In mismísima palabra, 

0 % 

Parece ser que el señor Tort y Martoroll, no tenien­
do que hacer, se va á dedicar á niñero. 

Ya cslá contratado para sacará pasco á dos guar­
dias municipales. ¡Que los lleve, al lago del Parque, 
propiedad de todos los ciudadanos, a e c h a r pan á los 
pecesl 

¡BatUori y Eonlrodoua! 

Ta preside la provincia 
don Rómulo Muscaró, 
cosa que ha dejado vizca 
á loda la población. 
Pero que cambie el acento 
de su apellido bufo, 
por que resulta más caro 
que el presidente anterior. 

o 

Eu un baile de máscara. Diálogos cogidos al vuelo. 
—Mira, Luisa, aquel vestido de toio. 
—Ay, calla, ¡qué susto! creí que era mi maridó. 

—Allí veoá mi acreedor don Pedro. ¡Huyamos! Pero 
qué tontería, si traigo la cara lapada. Ojalá pudiera ir 
a.sí todo el resto del uño. 

—Magnífico reló lleva ese señor. Voy á darle, uníj 
broma. 

' 

—Chico, he hecho una conquista: una mujer encan­
tadora, vestida de cantinera, ha estado toda lá noche 
colgada de mi brazo.. 

—Hombre, me alegro. ¿Qué hora tienes? 
—¡Calla! ¿Y mi reló? me lo han robado. ^ 
—Se lo habrá llevado tu conquista como recuerdo. 

AI, BANCO FIIANCO ESPAÑOL. . : * 

Mira que te miran todos, 
mira que le esti'n mirando, 
mira que te has de morir, 
mira qíie no sabes cuándo. 

® O 

Señor Brugada; Usted debe ser persona de guílo^ 
pese á Filibert, y no comprendemos que siga usted 
dándonos «Las mil y una noches.» 

¿Se ha metida usted á iniporlador de opio do la 
China? • ' ' • 

Créanos usted: eso merece una grita. 

Señor don Vicente de Romero: Si usted paga bien le 
vamos á escribir la biografía con retrato y lodo, es de­
cir, con caricatura. 

¿Quiere usted? 

•o e 

Pero ¡señor! ¿qué tendrá El Diluvio con las Ravo-
gli que tanto bombo las e-tú dando? 

Son dos hermaniti .8 ' ,• 
bastunte malilas 
cjue ya esturún ritas 
de tanto esperar.. . . 

ú (jueid señor Vullesi se descuelgue pagándoles lo qui-,' 
según ellas, les debe 

Pero que se limpien, por que este aprcciable € i í¡-
pvesario no llene agurradeio posible. 

En la hoja literaria do La Publicidad s& publican 
muchos versos. 

Pero hay que decir en honor do la verdad, que son 
versos de poetas clásicos ó de nuestros mejores VUTE.-» 
contemporáneos. 

Sin duda lo red'iccion del colega ha querido des - . 
agraviar á las Musas, de lus in urias que les han infe­
rido los señores Pascual y C sas, Daniel Ortiz y otros 
redactores del mismo. 

Si es así que Dios se lo premie, y, si no, que li 
Guardia civil se lo demande. 

• o ® o 

El dinero es muy bonilo 
y aquel que dinero tiene 
le Human «el señorito.» 

Esta copla la suelen cantar los ciegos enfrente io 
algunos cafés. ¿Si habrá gato encerrado? 

: • ^ ,© O •••• . 

Muchos espectadoi'es han extrañado que durant;; Ir. 
representación de Conflicto entre dos deberes'h::-

Biblioteca Nacional de España

file:///unque


hiera sólo unu cara risueña y omeua en el teatro: la 
de Chanela. 

¡Y es que Chanela está por encima de todas las AÍW-
.sibleriasl ' 

Tanta risa es un misterio 
que (íescoucierta ó cualquiera.. . . 
y deseo que.se muera " 
¡á ver si se pone serió! 

Л ' 

Al objeto de dar amenidad á E L BUSILIS,.pensarnos 
publicar las biografías de los autores dramáticos cata-
lanus. • 

Para escribir la de Pitarra nos proponemos tratar del 
flsunlo con el señor Roca y Roca. 

Si acepta éste ¡bueno vá li quedar el /ac/í/!t/o Fede-
j-icó! 

Dice un periódico que las marinas últimnmonte ex­
puestas en casa de Pares han sido vendidas. 

No me extraña. Desde 1868 es mucha la afición que 
.se ha desarrollado entre nosotros por comprar отагглпб-. 

O 'Q 

Al JDesímo, según la Mitología, no se le reconocen 
padres. 

A los desíinos, según la situación, se le conocen/ja-
drinos. 

o o 

Y ahora quo hablamos de Mitología. Dice esla que 
el dios Pan es un dios de segundo .órdou. 

¿De segundo? De primera y muy de primera. 

, Л 

Noticia de sensación 
que muy pocos creerán: 
el Alcalde tiene un plan. 
¡Barba Azul tiene un canon! 

Una observación. 
Desde que los empleados de correos se examinan, se 

pierden más cartas y periódicos .que nunca. 
Y e s quizá porque, en revancha, se dan ellos á exa­

minar la correspondencia. 

Hay dos maneras distintas 
de llegar й personaje: 
la primera es imponerse 
y la segunda arrastrarse. 

A causa del mal estado de las líneas telegráficas, no 
üo lian recibido hoy con puntuulidjd las cartas del cor­
reo interior. 

B O L E i m RELIGIOSO, 

ò'anio del dia, San Pere, periodista y diputado. 
Cuarenta horas en algunos cafés de la Rambla. 
Pláiica en el Bolsín. 
Jubileo en el Ayuntamiento, donde estará el señor 

Rius 3 'Taulet de manifiesto. 
Visita á las sociedades de crédito. 
Vísperas de l o q u e sabemos. 
Procesión: Anda por dentro. 
Gosos entre los jugadores de profesión. 

ESPECTACaLOS. . 

Gran teatro delLiceo.—Habiendo perdido s u s / « -
cultades el comendaiore Stagno, se suspende la fun­
ción anunciada para esta noche. 

Teatro Principal.—A las 8. Lq comedia en tres 
actos Los cómicos do la legua, y el saínete ¡Fuera! 
Entrada la de siempre. 

Teatro del Circo.—A las 8 y media. La popular 
y.arzuela, Tramoya. 

Teatro Romea .—k las 8. El drama eicrito en cas ­
tellano y representado en catalán, La Payesa de Sar~ 
vid. 

Teatro del Odeon.—A las 7 y media. El grandioso 
drama de espectáculo en 10 aaios, Siete generaciones de 
verdugos, ó la inocencia friiinfante, ,vpara fin de fies­
ta el drama histórico en 27 cuadros titulado; ílerodes, 
ó la degollación de diez- mil paroúUíos. 

Nota: El cuadro de .la degollación se hará á lo vivo. 

Buen Retiro.—La ópera nueva, / / / Capone! en la 
que tomará parle el empre.sario. 

Baile de máscaras^ fusionistas. Se advierte que 
acabará muy pronto. 

ANUNCIOS 
iiCUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES}! 

Este es un anuncio queno está de más en los tiempos 
actuales. 

OBRAS DE D, POVIPKYO GENER 
Espurguilas de liis Iraduocioni's. 

Un librilo de papel de furnur. No se vende en n i n ­
guna librería. 

LA JUSTICIERA 
COMPAÑÍA MAUÍTIMA PENITUNCIAUIA 

Todos los días y á todas horas saldrá del puerto de 
Barcelona un vapor con rumbo á Melilla, Ceuta, Alhu­
cema, Peñón de la Gomera, Fernando Póo, etc., etc., 
conduciendo á los directores de la Suciedades de crédi­
to que lo tengan merecido. 

Los nombres de los viajeros, así como el precio del 
pasaje, ya los iremos dando á conocer. 

LA SILENCIOS.^ ~ ~ 
MÁQUINAS PARA Z U R C I R D I E Z Ó DOCE OBRAS P O R TEMPORADA 

Dispuestas exclusivamente, para uso de los que e s ­
criben con los pies. 

Se advierte que es tanto el consumo de eslas m á ­
quinas, que apenas se pueden servir los pedidos. ; 

Se necesita con lode .urgencia unode buena estampa, 
para que saque del atolladero on que se encuentra á 
un empresario del género lírico-insolvente. 

En los aliededores de la Rambla darán más porme­
nores. 

LAS MIL Y UNA NECEDADES 
El libreto y la partitura de esta grandiosa obra se 

hallan de venia en el teatro Principtii. Acuda compra­
dor se le soltará un perro de los que tornan par teen el 
cuadro de la Cacería. , 

CAjTsTAS ' ~ ' 
Se n e c D s i t u n e n varios eslableciinienlos tipo-gráfi­

cos. En la cailc de la Riera Buja, nvlm. 23, 1,", da­
rán más pormenores. 

T U R R O N E « 
Quedan muy pocos, pero so esjjera una gran remesa 

de este género, para el caso de que las cosas cambien. 
Se advierte que las anguilas se han concluido, q u e ­

dando aun un buen surtido do peladillas. 
En la Izquierda darán razón, si la tienen. 

LA MUERTE Y E L DIABLO 
OBRA ESCRITA POR UN DIABLO P O B R E Y F I R M A D \ P3R UN P O B R E DIABLO 

Esta obra no se ha atrevido nadie á traducirla ^ n i n ­
gún idioma. 

L ^ SALVADORA 
ANTIGUA SOCIEDAD E N LA Q U E NADIE E S T Á S E G U R O 

Darán cuenta de las acciones de esta Sociedad en la 
calle del Dilumo. 

L O S S A B I O S D E L A T E N E O 

OBRA DE LO MÁS ^ARA EN SU GÉNERO 

Comenzará á publicarse en el momento en que halle 
el autor, alguno de los sabios susodichos. 

E L S U F R A G I O 
C0MPAÍ5IA DE SEGÜKOS SOBIIB LA VIDA 

Esta Compañía asegura la existencia de cuantos 
quieran votar en las próximas alecciones. La Sociedad 
se encuentra establecida en Cascante. 

ANÍS DEL MONO 
El mejor ref;aIo que se pueda hacer en esta época ú 

una autoridad, como cosa de jueg j , es ün par de bolo-
lias de aguardiente del Mono. • •' 

Se asegura que serán bien recibidas. 

LAS COLONIAS 
V e n t a de U i t r a m a r - i n o s 

Se venden: 
Castañas. 
Conservas. 
Cocos 3' cucos de todas clases. 

• Pura más pormenores, dirigirse á la calle del G o ­
bierno. 

Se necesitan amas de gobierno para la ma3'oríu de 
las provincias españolas. 

MOLDES PARA CARETAS 
En la redacción de ¡ül Principado. 

AVISO I M P O R T A N T E 
Una señora, que es un jamón buslante bien conser­

vado, necesila un joven hasta cierto punto, de ojos 
negros, paru cederle una habitaciun. 

El lector:—¿Qué tiene que ver lu habitación con los 
ojos negros? 

—Pues nudu,—Lo que tiene que vr r Cornei y Mas 
con la estética ó con la grani; t ic i . 

(.NO VAL« QUILAI-
LA S LINAI) ¡LAS ARTES! 

Pipas llamadas «brúle-gnenle» 
Se fuma en ellas á lodu j i u s L o . 
Pero so necesila estómajo. 

¡¡OC.fSIONÜ 
Se venden algunos (ijeiiplnrcs de El Times (per ió­

dico), j 
En casa de Hilo-Pez duán razón. 

LA F t o X E R A 
A r t e d e l i l r a r s e d e e l l a 

Recomendamos la udiíuisicion de los varios tomos 
de que se compone esta »bra á todos los infelices que 
van á la Bolsa. 

IMPOR'ANTÍSIMO 
Se vende un catre qu(se ha roto ya varias veces y 

también se venden con l varios mapas., 

POLKA i EL AS DE COPASl 
Arreglo del fi'ancps q'e so dá como original. So ven­

de libro de derechos. 

i ' ¡LA vez PUBLICA! 
l !Kl6üIC0 

S a l e á l u z t o d o s l o s a ñ o s 
Director: el stior Coll y Britapaja 

P, ( r, por 
cada 3Z peor. 

T R A G O S 

Vienen de Cuba á imbio de libros 3- suscricioncs. 
¿Fumaremos? 

NODRIZAS 
Se necesitan alguiiiá fin de amamantar á los niños 

de La Renaia:ensa. 
No muerden. 

MANUAL DEL iOLSISTA DE MALA FÉ 
PARA G^№.lt EN LOS BOLSINES 

Cumple* con la irraca durante quince días; en-
hora determinada verles 40 millones; sube; no pagas; 
te arreglas con los aeedores dándoles el 10 por 100, 
y, con la esperanza e cobrar más adelante, dicen que 
les has pagado. Vuives á vender, das el timo 6 otras 
gentes, quiebras deuevo y . . . así sucesivamente hasta 
la consumación de i siglos. Amen. 

ULTMA HORA 

Se dan mayores. 
Imp, El | rvenir , Tellers, 51 y 53. 
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EL BUSILIS 
P E R I Ó D I C O Q U E S A B E D Ú N D E E S T Á 

Este periódico no so vende como los demás. 
Se dó por dos cuartos. 
Como pagu adelantada es paga VÍGÍO.SII, no se admitirán 

sviacricionos. 

EL BUSILIS se publicará á lo menos una vez por seinana, 

i'i antes si espera peligro de muerte ó si ooutTe tú<¿o de 

particular. 

Esto periíklic», nacido en Carnaval, no trae mas mÍMon 
que quitar caretas. 

Sulema es; Memento homo, ú sea: Acuiírdate, hombre, 
de que eres memo: 

Habiendo asegurado algunos maldicientes 

que EL BUSILIS no tenía casa ni hogar, he­

mos acordado dar un solemne mentís á los 

que tal absurdo propalan, declarando que 

este periódico vive nada menos que en plena 

Rambla del Centro, núm. 34, cuarto 2.", ó 

sea encima del café de España, donde estará 

de manifiesto diariamente el Administrador 

de 4 á 6 de la tarde, esceptuando los días 

festivos. 

Hay entresuelo. 

EL BUSILIS agradecido á sus lectores pen­

só ofrecerle en este ntímero una caricatura de 

actualidad. Pero EL BUSILIS propone, y en 

cuestión de caricaturas el dibujante dispone. 

Lean la advertencia que vá en lugar de 

aquella y se convencerán de lo dicho. 

DECLARACIÓN. 

La Redacción de E L BUSILIS, catalana hasta la m é ­

dula de los huesos, declara solemnemente que, siendo 

un periódico de combate, lo único que defenderá en 

sus columnas es el proteccionismo en general, es decir, 

para nuestras provincias, pero no el interés de cada 

individuo en particular. 

MtJCHAS GRACIAS. 

Faltaríamos al primero de los deberes de todo hom­
bre bien nocido, si al tomar hoy la pluma para redac­
tar el segundo número de EL BUSILIS, no comenzára­
mos dando las más expresivas gracias ul pueblo donde 
abrimos los ojos á la luz (como decía un ciego de naci­
miento) por la benévola acogida que nos hu disjiensado 
arrebatando en pocas horas de manos de los vendedo­
res más de cuatro mil ejemplares de nuestro número-
prospecto. 

Toda Barcelona, puede decirse, ha saboreado EL Bt;-
s i lLis , felicitándose por ver llegada la hora de que la 
capital del Principado tenga un periódico que no se 
muerda la lengua en ninguna cuestión, y que está 
dispuesto á llamar al pan, pan, al vino, vino, y á los 
mamarrachos, mamurrachos. 

EL BUSILIS (fuera modestia), era una necesidad que 
se bacín sentir en esta ciudad, industriosa desuj 'o, 
donde el pueblo es el único que trabaja y los demás 
110« las ingeniamos como podemos. 

Decir la verdad en broma, arrancar caretas, comba­
tir übuso.s con las armas del ridículo y emplear la s í - ' 
tira lo más cuerda y cultamente posible, esos son nues­
tros iiropósitos y aspiraciones. 

Aquí, como dice nuestro paisano Pí y Margall, hace 
suma fultu un 93 literario. 

Es preciso acabar con los adjetivos de que abusan 
nuestros compañeros en las letras, y que desaparezcan 
de las columnas de los periódicos ese cúmulo de men­
tiras y frases hechas, como v. gr., el celoso goberna­
dor A , el popular alcalde В , а\ eminente a r t i s ­
ta C..., el inspirado poeta E . . . , el s/m/jdííco actor F . . . , 
el tó¿ira7«£o?o escritor G... , el/го^а6/е pintor H.. . , el 
aprocechado ¡oren L . . , el со/г«всг«е/г/е político 3.,,. y 
el cíVíitoso presbítero K... 

Es necesario acabar de una vez con las nulidades 
literarias y financieras que han llegado í creerse ge ­
nios, merced á ese monstruo que llamamos bombo en 
el argot de la prensa periódica. 

Temblad, pues, poetas del vuler de diamantes ame­
ricano.*, sabios de plula-Meneses, eeeritüvzuelos e/e dou­
blé, y demás gente ordinaria y de pega, temblad, re­
pelimos, porque EL 13USILIS viene á dar á cada uno lo 
que es suyo, y á quitar á muchos el pellejo, porque lo 
tienen merecido. 

Hombres de la banca, ya se acabaron los chan­
chullos. 

Compañeros en la prensa, ya se acabaron los elogios 
mutuos. 

Amigos de los pobres, cuidado, que los pobres tie­
nen por amigo á EL BUSILIS. 

Empleados públicos, la línea recta es la mejor. 
Sr. Gobernador, mucho ojo que los inspectores en ­

gañan i veces. 
Sr. Alcalde, inénos patillas y más policía, si queréis 

que os elijumos padre de lu pulria. 
Sociedades de crédito, cumplid con vuestros regla­

mentos y con la ley. 
Teatros, ya se acabó de dar gato por liebre y dan ­

zantes por comediantes. 
Cafeteros, ul café se va á tomar café y no á jugar i 

juegos prehibidos. 
Hemos dicho. 

1 0 S A I TUTTO. 

(R015.VD0 Á MI IN0LVID.4BLK BARTRINV.,' 

Todo lo sé! En este Principado 
no existe para mí 

secreto que no me haya revelado 
el vulgo baladí. 

Solo al Diari mi ansiedad consulta 
y por el mismo sé 

que no tiene talento ó que lo oculta 
el señor de Mané, 

.Sé lo que es un mamífero en España 
(que no ?s poco saber) 

y sé que ha dado ú muchos la castaña 
como sabio, Gener. 

Sé que goza del nmndo, con su renta 
el marqués de Sama 

y só bien el papel que representa 
cu la alta sociedad. 

.Sé que Chanela y otros que no quiero 
citar, tan solo son, 

partículas que han hecho comedero 
de la diputación. 

Que Maza en esta época es emblema' 
del voto electoral, 

y Taulet uu producto del sistema 
pancista-liberal; 

y sus patillas de sin par belleza 
solo están en razón, 

del fósforo que encierra su cabeza: 
¡magníllcó melón! 

Honra, virtudes, bien indefinido, 
patriotismo, deber. . . 

¡palabrotas vacías de sentido 
y sin razón de ser!...^ 

Para subir tendrás siempre doblada 
la médula espinal; 

si no lo haces osí, no serás nada, 
inocente mortal, 

¡y aun dirán de esta vidu que es prosaica! 
¡Voto al Dios de Israel! 

Resolvedmo esta fórmula algebraica; 
Vallesi y Casa-fiel. 

¡Todo lo sé! En este Principado 

no existe para raí, 
secreto que no me haj'a revelado 

el vulgo baludí. . . 
Mas ¡ay! que cuando esclamo satisfecho: 

¡lodo, todo lo sé!. . . 
siento aquí, en mi interior, dentro del pecho, 

un Tort y Martorell!... 

QUIENES SOMOS. 

(DIÁLOGOS COGIDOS AL TCJELO.) 

¿Qué es EL BUSILIS? 

¿Qué intención trae E L BUSILIS? 
¿Quiénes son los redactores de E L BUSILIS? 

Estas preguntas, repetidas con interés creciente en 
todos los círculos y cafés de Barcelona, han dado l u ­
gar ó congeluras más ó menos disparatadas, y á d iá ­
logos bástanle intencionados, que vamos á reprodjicir 
para solaz de nuestros lectores. 

En el Ateneo. 

—¿Has leido esle periódico? 
—¿Ese papelucho?... 
—Cuidado que no es tan papelucho. 
—Es claro, lú lo defiendes por temor á que te saque 

los trapitos de lu colada. 
—Y tú lo atacas, porque como ya te los ha empeza­

do á sacar.. . 
— Voto vá Deul ¡Qiié murrts de redactores! 
—Sabes quiénes son? 
—Dicen por ahí, que son aquellos de El pájara 

verde... 
—¡Cá, hombre, cá! 
—Sean quienes sean los que lo escriben, tienen 

buena letra. 
—Electivamente, es una letra muy clara. 
—Les advierto á ustedes que esta letra es de i m ­

prenta. 
- ¡ . \ h ! . . . 
—Y el tul periodiquilo no so muerde la lengua. 
—Y cómo nos conoce á todos! 
—Sin embargo, la manera de escribir es asquerosa. 

Eso de meterse en la vida privada 
—En la vida privada? 
—Si, nos llama sietemesinos.' ¿Quieres más insulto 

para un hijo que vé atacar á su madre? 
—Hombre, no seas bruto, y vente á la biblioteca á 

ver las estampas que traen las Ilustraciones ex t ran­
jeras. 

En e l entresuelo de un café de la Rambla. 

—¿Has visto la úllima hora que publica este p e ­
riódico? . 

—Yo nunca leo esos papeles. 
—Pues anuncia que se dan mayores. 
—Qué se han de dar! Si ese es mi juego т llevo ya 

perdidos cuarenta duros. 
—¡Juego! Al rey estas dos pesetas. 
—Salió el siete. Pues señor, este hombre no echa 

hoy más que las descargadas. 
—Juega entonces á la,oreja. 
—Ü. Galo, vea V. lo que dice EL BUSILIS. Dá ú e n ­

tender que se juega en Barcelona. 
—Vamos, esos vienen en busca de cuartos. 
—Yhubrá que dárselos para que callen. 
—Pero señor, yo no he visto periodistas como los 

de esta tierra. !5on insaciables. 
—Pues crea V. que los de Madrid son lo mismo. 
—¡Pasarme,la vida tirando el pego en el mon te ,o l a 

bola en la ruleta, para mantener vagos! ¿Le parece á 
usted justo? Porque todos los periodistas son unos v a ­
gos, unos periodos. 

—¡Ay tiene V. razón! ¿Y cómo les va á ustedes? 
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—En los pocos días que hemos funcionado, después 
áe los gruudes gastos que lieuo un Casino como este, 
JBOS ha quedado dtfgenencia u\iK№(¡¡u(fícc mil duro»* 

—¡Sopla! 

En la redfédof i de u « Jteriódicp. 

—Eslo es un 1*6*Гб. 
—Se mete con tkíddel ínundffí 
—Los que lo redacfá'n no deben ser ealaitfiíe'í. 
—Yo sospecho quo lo escribe E. , . 
—No, el estilo es de F , . . 
—Y la intención es de un toro. 
—¿Toro digiste? Entonces es de aquel diico que cju 

redactor de La Reconquisla, 
—Imposible. ¡Si habla mal de Serrato! 
—'¿Y quién habla bien de esc sefior, como escritor? 
—¿.4. que es de Frontaura? 
—Frbntaura nó se atreverla nunca á llamarse él 

propio, feo. 
—Es ve 'dad. ¡.Vh, qué idea! 
—¿Tienes una idea";' ¡Qué cosa más raro! 
—Uno de los de HL BUSILIS debe ser ese periodista 

que ha venido desterrado de Madrid. 
—¿Ese gordo y antipático que va al café Suizo? 
—Justamente. 
— Pero si ese tipo no nos conoce ni siquiera do v i s ­

ta. Desengáñate, En BUSILIS está escrito pur gente que 
conoce muy bien á Barcelona. 

—Puede que tengas razón. ¿Y que hacemos? 
—No decir una palabra de que hay un nuevo perió­

dico en lu capital; Lopez me bu ol'rccido que exigirá ú 
los vendedores de Ln Campana que no vendan Ei, BU­
SILIS, y de este modo, haciendo el vacío á su alrede­
dor, acabamos con él. 

—Aplaudo el sistema. 

En el A y u n t a m i e n t o . 

—¿Con que es cosa decidida? 
—^Decidida. Me presento candidato por el distrito 

que deja vacante Buró, vosotros me rolai.^, y yo, pura 
que se cumpla el rolVun de (¡ue olro oeivlrá //uc hnnno 
m.ü liará, dejuré á Cabot la Presidencia del Municipio. 

—¿Y qué dirá á todo esto EL BUSILLS? 
—Que diga lo que quieru. Yo cantuié como el pe r ­

sonaje de aquella zarzuela: 
¿Quién, quién me verá ú mí, 
tan compuesto y emperegilado 
llegar á Madrid? 

E n el Suizo. 

Escena muda. El Sr. D. Poinpeyo Gcncr con uu nú­
mero de EL BUSILIS en la niuno recorre varias mesas, 
ojeroso, pálido y meditabundo. Dcvczon cuando lanza 
esta exclamación: ¡mincrables! Luego vuelve á leer el 
periódico y dice: 

Apurar cielos pretendo 
ya que nic tratan usí, 
qué delito cometí? 

Uno que U: (ЖШ-Мп: 
El delito más horrendo, 
auturcillo Luludi. 

D. Ponipcj'o se escama y se marcha ú su casa ú tornar 
u n jarabe. 

E n la redacc ión de «El Busil is .» 

—Dicen ((uc hay quien nos busca el bulto. 
—Pues nos le encontrará. 
—Yo á semejanza de ni i paisano el malogrado gene­

ral Prim, me he ccliudo al bolsillo mis derechos indi­
viduales. 

—Bien bocho. 
—Y qué curiosidad hay por descubrir nuestro i n ­

cógnito! 
—Trabajo los mando. 
—Dejadles que se rompan la cabeza descifrando el 

enigma. 
—Es lo mejor, de este modo nuestros t'.uinpaueros en 

la prensa, se escamarán unos do otros, Icniicndo todos 
que el que menos se piense, sea un redactor de E L 
BUSILIS. 

—Aprobado. 
—Pues vamonos de pasco. 

L O S I N S E C T O S . 

MÚ.'SiCTA DE Лад mil ÌJ una noc/wti. 

I. 

Este es un mamílero 
que vale un tesoro 
V los do ZsV Dilucio 

le llaman Teodoro. 
No sé si es maléfico 

,,s«ksapa ó beaiífic»^ 
tt»j*8i e^bffiC^íkcr 
no í * si es qüintifam. 

IiCcstudicVé 
ewn d«tonci<lfl, 
porui puede «charle 
d!e-línituacio». 

ir . 

Este es un chupóptero 
con cara de risa, 
que debe á una bomba 
el tener camisu. 

No sé si es un zángano 
cínico ó trainpófilo, 
no sé si es Tirláiígano 
no sé si es brutófilo. 

Le estudiaré 
con detención 
pur si puedo echarle 
de la situación. 

CARTAS CANTAN 

II 

Sr. D. Martin Gulu.—Madrid. 

Aprcciubilísinio amigo: Dius há te esci-ibí uiui caria, 
que como es nulurul, dudas las uoiullcioiies csiiecialí-
siinus de nuestra udniiiiistruciun de Lorroos, supongo 
no haya ilcgudo ú tus niunos. Pero no le hucc. Me 
propongo seguir escribiéndolo, puse ú quien pose; y á 
ver quién se cuiisa piimer(j, lu AdminÍNtraciun ó yo. 
Malos cnuileadüs é ignorantes: lié ahí lo que nos vie­
ne de ese Centro. Estu es la principal causa d e q u e los 
del mío cslóii que tr inan. 

Ya vcj desdo aciui (¡ver cs!J tu sonrisu burlona. Po­
ro no le rías, quo lu cosu vule lu pena de tratarse en 
serio; no todos tienen tu esccpticisnio, niadiilcfio-
manchcgü. 

Pues sí, tenemos Lo Cunln: Calala, y Dios niüdiuii-
Ic, esperamos sus socios sembrai' on buena tierra, ¡ l a -
ru recoger más udelunle óiiiiiios l'rutos. 

Pitnrra es nuestro presidente (MI upurioiicia; es una 
figura docorativa (¡ue lieiiiüs iiuuslo pura hucer in/.s 
simpática la idea que nos propoiioiiios. Esta no esotra 
que dejar de formar una parte de un Indo para for­
mar un lodo de una parle. Tú no ciitendorás eslus lo-
goiiiuquius, pero uhi está el busilis. Quiero decir, aquí 
está KL BUSILIS (|ue te las csplicarú. 

iQuerciiios ser indüpciulientos! 
Esla IVusc lo encierra todo. 
Vosotros los mudrileños nos buhéis herido en lu 

más vivo. Hemos enviudo á don Vulcnlin Alniirull ú 
Mudrid el uño IKT.'̂  á publicar un poi'iiídico, y no ln 
liubcis hecho cuso! ¡Habrúse visto luiíyor desucato! 
¡Dcsuirur á .•Vlniirull! ¡Buriarso do .-Viniira 11! ¡cloAliiu-
rull! ¡del gran Alniirull...!! 

¿Que quién es .Vlmirull?—dices. Un señor inliiiita-
incnto rtU'UDUKYí/wrfo, súbio, quo discurre bien y escri­
be mal, de actividad ratonil, en lin, do a([ni;llus que 
corren niuchü y que, como los guardias valonas, siem­
pre llcgun larde. Ese es nuestro presidente, el ulro ÜS 
un simple mujugranzus, como le llamó el Diario de 
liarcekinrf. 

Que ¿([ué planes son los nuestros. Soncillisinios. 
Nos Icvuntaiiios un día y nos decluruiiios'indc])en-
dicntes. Contamos con el goneral Luis Carrorns pura 
este pronuiiciuniieiito. 

l'iiu vez triunfantes, arreglamos Cataluña á nuoslro 

antojo. 
Como estamos ujiegados á las u.nliguas tradicionos, 

nueslru nucion será Principado, (MÍ Principado, nulu-
rulinciite, nccusila un príncipe ¡y qué mejor príncipe 
que ni señor Alniirall! ¡Valenlin I, ln Coloradcíl 

Este jefe del Estado será rey-padre y ]ío.scndo Arús 
el príncipe lioredcro. Se procurará (¡ue este joven va­
ya á lu fiscuclu y aprenda algo, porque busta la feclia 
está bastante dcscuidadillo. 

Gran conceller, Lasarte, pero con absoluta prohibi­
ción de fumar en pipa. Esto hace francés. Se lo vestirá 
además en la guurdaropía del teatro Principal, y 
Brugadu le pintura ojeras, á fin de hacer comprender 
al pueblo, al verle la cara, quo se desvive por sus i n ­
tereses (los del pueblo.) Cuspinera y Vidal serán sus 
pajes. El primero abrirá calle y el segundo le aguan­
tará la capu, digo, la cola, digo, el manto, en las 
grandes ceremonias. 

Como hemos de .ser independientes en todo, tam­
poco reconoceremos la autoridad de la iglesia y m a n - , 

daremos á paseo I Leon XIII , Tendremos nuestro Pu­
pa y lodo. ¡Y qué más papa que Valles y Hibot! Lo 
afeitaremos y le veslircmos de cura, díciéndole: loma, 
rabia. Los domingo» le haremos predicaren la Cuie-
dral, atándole antes las manosparo'que no dé bofetuiias 
al aire, y los pies para que no estropee el p''.lpilo. Lo 
sustituirá á veces en sus funcionos el beato Narciso 
lloco, pero todo lo menos posible, porque c s l c ü e n c 
demasiado candor y esto no nos conviene. 

A.los :iiños de La Renaixénsa, con Ángel Guimerá 
á la cabeza, se les disfrazará de trovadore». En vez do 
laúd pulsarán.. . es decir, se pulsarán unos á otros. 
Una plumitu de ganso para cada uno les hará muy 
vistosos. Serafin Pitarra les enseñará el oficio de hacer 
comedias, que es más descansado que llevur baúles ú 
c«eslus. 

La ,I.uventud Católica dura la guardia de honor en 
el palacio del Prínci|ie, ó sea en ln Diputación Pru-
vinciul, donde Llavullol seguirá cternumcnte de secre­
tario. 

El Correo Catalán, l'undido en Jü Dilanio, será el 
órgano de Valentin lo Coloradct, etc., etc., ote. 

Una Culaluña así, si no en lu l'orina al menos en el 
fondo, es en lo que sueñan niediu docena do infelices 
quo no tienen otro sistema pura llamar lo atención que 
disparar tiros al aire. Afürlunudumeiito ol pueble ca ­
talán, tan hourildocouio trabajador, deja agitarse en el 
vacío estos ambiciones de última lila y «¡stá rnás idon-
lificado con las liberludes y udchuitos modernos, (¡ue 
con sus antiguos usos y coslumbres los que le quieren 
solivi.Tiitar. 

Pero observo que voy á tomur en serio el nsunlo y 
eso no entra el programa de EL BUSILIS. Prosigamos... 

Pero ¡que diujjlos! no quiero jirosoguir. 
Punto. 

Cali A/atia.i. 

A Y E R Y H O Y . 

,'ia.MA RODADA Á IlE(:i¿t;KU.) 

Hoy como uycr, muñuiiu como hoy 
y siempre igual! 

un ulcalilc que cuida de sí projiio 
y no de la ciudad, 

l'n Cahol que hace tiempo eslú dejado 
de lu mano de Dios; 

la tor])e inteligencia del cerebro 
ilormidu en un rincón. 

Cliaiieta, que ambiciona una fortuna 
buscándola con le; 

y os de la situación ola que rueda 
ignorando el por qué! 

Navcda, en el fiobierno, buen gallego, 
cunla el misino cuntur; 

gota (le agua nionóloiia quo cae, 
y c a o sin c e s u i ' . 

Así van deslizándose los hombres 
unos lie otros cii ¡JOS, 

hoy lo iiiisnioquo ayer.. . y t(;doselloa 
lo bucen ú cual ] )0or. 

¡Ay! á veces iiii! ucuoidocon envidia 
de aquello ([uo so fué 

y prt^guiilo:—¿Haslu (;uán(lo Dios eterno, 
durará este lielun? 

PUJ^TADAS 

Recordamos a nuestros léetenos 
que algunas personas han puesto en 
vigor los timos de la salvadora. 

©• 

Saludoú lu prensa: 
¡Jumahijá! 
Lo hacemos en moro porque aquí no hay un cris­

tiano pura un remedio. 

Si fuera pura una cataplasma ahí está el acñin-

Llauder. 

O 

El Sr. Guiná al pronunciar su discurso en la inau­
guración del ferro-carril de Villanueva, dijo que si den­
tro de cinco años no'estaba concluida la línea diiccla 
á Madrid, se pegaba un tiro. 
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Lo que nosoLios POILEIUOS aaegurar al Sr. Oaniii cs 
«iae nl DENTRO do ciuco ailo*NI DENTRO DE CIUCO siglos 
IROMOB ii Madrid POR la CITUDA linea. 

0% 

A prop(i.sito de esta línea. Aliorn emíltí el Sr. t ínni í 
un sin fm de obligaciones. 

Yá propósito de obligaciones, ¿están estas á la altura 
do las acciones en lo que concierne al timbre V 

o % 
Música de L'l liombnj nttjuetio. 

La rulota y lu banca 
do esc gil rito, 

.son de lu ¡iropia cuenta 
de un sefiorito. 
¡Voto y reniego! 

de las autoridudes 
que no dun juego. 

O 
O o 

Dio.s h.izo nl hombre á su imagen y seincjan/.a. 
.Siempre ([uc \m ul Sr. Frontauí-u. cxidanic): 
¡Valiente Providencia! 

O. 
O' o 

listos ú l l imoK diiL-í di! Curiiaval se lian vundiilo l í t a ­
los de caballero. 

Hemos ¡do á builos, culV-s y paseos, y no hemos t ro­
pezado con ninguno. 

Sin duda no s(! vendieron ;los títulos;. 

o 
o o 

Y á propiísito del (lui'iiuvul: 
¿lín ([ué consisto ([ue (Irs diez/)tf¿f;//o,s'(IísIVuzímIos, los 

nuevo lo iban d e mujer? 
Ahí lionc ol Sr. Lusurle un molivn para un discur.'so 

sobrc! lu virilidad de lus razas. 

•O' 
o. O) 

Dijo Pompeyo á Pulan 
después de un roto rn d Jjaii 
culándosc el r/if/pf'fiir. 

1 —Curo amigo, nrfirn, tnll.ru. 
voy á Frmlui.ii-f'hfi'íiii. (1) 

O 
O O 

Scguii la pren.su do Múlugu, el goiicmador .Sr. Bani 
jui tiene mjMcirhid kijul, pura dicho cargo. 

1,0 de liifial lo Jgnoi'úl)unios: lo do lu ra/tni-id/íd lo 

.subíamos. 

Sii dire que ci Sr. Huró bu |iri'.-:''iitu(!i) la dimisión. 
.\(juí de la /'allí di: Ciihra: 
•(Puesto que D," Ltimior no iiio . . м п с г м Ь ! su niuno, 

ronuníiio geiiorosumciite ú (dlíi.^ 

•O) O-

Гпо d(\ los \arios Huncos que ü.vi.slfii en llnrceloiiu. 

; l ) \Ы:\> ÍC í i s í ' 4 i ' . sh i t i <'S''i'lI:is r . i j i m I.-i*. p i - t i i i m i r i i i "•! >:i!ií(i l i i i -

' ^ ü i s U , SJ". l i r i n ' l ' . 

do cuyo nombre procuraremos acordarnos, ha hecho el 
siguiente negocio: 

Emitió acciones, hizo pagar los primeros dc iembol -
SÜ8, trabajó por hundir su papel, y con una pequeña 
parte del dinero de los accionistas compró todaii laa 
acciones que había en la ])laza, casi á p'iso. 

De modo qu(! hoy tiene todas las acciones en cartera, 
ilum más el dinero de los accionistas. 

[In liomliri: dt: bien.--¡Qué robo! 
Un/n/lo.—Robo no; negocio. 
¿Cuándo se, irá cierta gente á negociar á Ceuta? 

'O 
o o 

Un solemne uninial 
un día ubrió á unu joven en canal. 
Y ú mí desdo atjuel din 
ni Dios me hace subir en un tranvía. 

O) 

Uluí aprcciable y iiojnilar urlistn del Circo se llama 
Lu-Mulcu. 

Aíjuí lodo se dice al revés. 
Debo ser .Malou-lu. 

o 
o, O) 

Todos (!slos ucubun de llegar. 
So csiicru ul señor balliou. 

O 
© O' 

llulilundo (lo arte druniático, El Diturlo dice urte 
lea trico. 

¿Teátrii:o? Tétrico, liubrú querido decir, jiorque teá-
Irico no 1,'S raslelluno; es simiilomcnto un disiiurate. 

O 

¡Ay iJuráü, ú l o que inliero 
tii nuncu serás prol'undo; 
que eres lueil», y considero 
qui; lü.s tuertos ven el mundo 
s o l o i).or un agujero. 

•O' 
o «5 

El Si'. lUiiniú es (mijiresario y miümn- del Circo. 
J'Uolrodía luéá coni])iur unosguuiiliís en una tienda. 
Lu niñu del mostrador, que le conocía, le dijo: 
—Hiiuiiá, nntc? 

® 

El díu (MI (|ue el conienilatorc Stugno tongu voz ((ji io 

no lu t(Midrú) y .se lo dé un bciieliído f f[uo n o se lo du­
ra), (!S fácil que cuntí? por lo llunienco (;n el L.icco la 
sigi i ¡nrit(! c o p l a ; 

I.os p ú l e o s di;] tenicr ¡¡iso 
SI! i 'slún nuniendü de risu. 
;lís cía Id! lus ven venir 
n u i peiiielu y sin cunn'su. 

Ol 
(O' .0 

lili lus pnixiinus olccL'ioiKJS do dipuludos á C.iirles se 

presentará eandidntocon probabilidodes do éxito e l j e -
vial conservador D. Prancisquet Riba y Uodó. ' 

¡Ah! todavía no se ha perdido por completu la t r a ­
dición! 

Después de Vinader, Taviel Andnidc, Sepúlvoda, y 
Mariscal, solo fulla quo puse p(ir el Congresoül am¡g«' 
Fruncisquel. 

¡Será cosu de llof/ar cndiraa.' 

e « 

Rosendo Arúshn llamado á Valles y Ilibot el P a r -
nell catatan. 

—¡Si .siquiera me hubieru llamado el Parnés! o x -
(•.lam<) mclancülicumcnU; ol Danton de pacotilla. 

O 

—¿Sabes quo escribe muy mal 
el Conde de Gasu-ílol? 
—No me estruñu, porque ú él 
lo fnllü lo principal . 

191 
«?) O 

Kti uiiii lieiiilu de, la Rambla se Ice osle letreros 

PICO. 
¿En qué pluzu? 

O 
•O- o 

Cnu frusc de Cluuielu: 
— 7o/ ' / / / Miivlfji'tdl ir int's burra i/nujii. 

—¿Y ([ué nombro usa el galán? 
—1). .Juan. 

—¿Y el apellido de usté? 
—Moñé. 

—¿Y qué dií si se lo iniploru? 
—Da la hora. 

Disimule usted, señora, 
.si usando de niulus artes, 
u(iuí como en todas partes 
I). .luán Muñe du lu lioru. 

Regla de tres: 
Fra.ses desaliñadas : á frases desatinadas : : J u r a ; 

á X. 
Tras de esa X veo asomar ni oncoiilador rostro de-

D. Carlos. 

o» 
O «51 

¡Qué curiosillud! 
Vurius peisoiius andan uveriguando ( | u i é n o 8 son los 

reductores do Er, l?i;sir.i.'^. 
¡Tarea inútil! 
líi, ÜdSii . iS su escribo solo. 

O 
C; O 

D. Vicente Homero 
os todo un cubuUerd; 
U\n Uberu! y franco, 

(¡00 ili(!Z mil bonos bu cedido á un Banco. 
Señor, ¿([ué se:á ello? 

— Dínamo usté, ¿lus bonos tenían sello? 

El espado que ocupa e,sfa admrlenda 
debiéralo llenar, 

Luis Carreras mirando d im San Antonio 
copia del nalural. 

En lucha el santo con sns tentaciones 
no se deja vencer, 

y Carreras, mirándole despacio 
esclama:—No hay de qué! 

Mas ¡ay! que el dihujante que del/ia 
al santo retratar, 

se ha declarado en huelga y no lo ha hecho 
¡Si será liberal! 
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(4 E t BuíiLis 

PoDsúbamoa tratar en este número la cuestión bata­
llona del juego; perore nos dice que,han sido cerradas 
todas las catedrales de la Rambla. 

—¿Todos? 
—No sabemos. Esta noche pensamos ir al Liceú <¡ 

<M/'la ópera. < 

Oí» 

A la J. J . 
J . Jaumeandreu, 
que haciendo palotes 
se cree vecisleu. 

Mes chí'rs messieurs; si vous voulez conoître le 
:grand, le colossal auteur de La mort et le diable, vous 
pouvez oller de dix heures k midi al' avenue Petrixol, 
magassiu do sirops. 

Il (lui) est visible. 
Nota. Escribimos en mal i'rancés porque on caste­

llano no acortaríamos. 
y es preciso hacer propaganda en favor de los ami­

gos, porque si no.. . l',un pour l' autre la maison 
mns balayer, 

Qne así escribe el francés cierta gente. 

O 
® O 

Guma, 
Samó, 

Dos consonantes, que sin embargo, no casan. 

O 

Un anunciante de líl Diluvio nos remite el siguien­
te cantar: 

Yo soy aquel que creía 
que era una verdad la higiene, 
y hoy ando con dos muletas 
que son las que me sostienen. 

CHARADA. 

Mi primera es una Sociedad de crédito muy reputada 
en el mundo mercantil. 

Mi segunda es 1.600,000 ptas. que tiene quepagar. 
Mi tercera y cuarta es no pagar más que 300,000 

pesetas por un lado y dar 150,000 pesetas por otro. 
Mi todo es quedar en paz y temblando. 

[La solución en el numero prúr/Jtm.o.) 

MERCADOS. 

Trigo: En la Aduana hay quien lo necesita. 
Cebada: Con el mucho consumo que se hace en esta 

capital, ha subido de precio. 
Bellota y algarroba: Hay muestras de diferentes 

clases en el Ateneo. 
Ca-ca-o: Se espera un cargamento de Ultramar. 
Harina: Se van metiendo en ella varios funcionarios. 
Aguardientes: Los hay del Mono para alegrar el or­

den público. 
Vinos: Falsificados, de todas clasci. 
Carbón: De este artículo hay poco despacho, porque 

lo que quiere el pueblo es cisco. 

B O L E T O RELIGIOSO. 

Sanio del dia: San Antonio, conde, virgen y mártir. 
Cuarenta horas... en el Liceo las noches de función. 
Plática entre los jugadores. 
Jubileo entre los tomadores al ver que los dejan suel­

tos por la Rambla. 
Visita á los cafetines donde se juega á la traviesa. 
Vísperas de algunos robos. 
Procesión: Pronto andará por fuera para algunos. 

' Goios de los que compren este número de E L B U ­
SILIS. 

SECCIÓN DE ESPECTÁCULOS 

Teatro Principal.—La zarzuela nueva que ha sido 
escandalosamente aplaudida en .Madrid titulada: Las 
Ermitas de Córdoba. En ella toma parte el primer 
bajisimo de la compañía Sr. Escriu. ,. -

Teatro del Liceo.—La ópera fundada "sobre moti­
vos timilicos antiguos, titulada / due Nel-li, impres-
sari J'ulastroni. 

David bailará delante del arca vacía. 
Teatro del Circo.—La '/.avzn&ìaì Arrossegueuios. 
Teatro de Romea.—Lu comedia nueva venlilingüe 

del chorrcador Pitarra, titulada: La banda de Artille-
ria. Y la pieza Nada, del conde de Casa-fiel. 

Teatro de Novedades.—El esperpento eii cien actos 
malos de buena mena, titulado: Tittau, ex-ministro de 
Hacienda. 

Teatro del Buen R e t i r o . - £ a Africaniía. Se su­
plica el pilo. 

ANUNCIOS 
A V I S O Á L O S T O R T Y M A R T O R E L L . 

En eslu época del año, los niños están sujetos ú erup­
ciones cutáneas, á usagres en la cabeza y la cara; á 
infartos de las glándulas del cuello; andan enfermizos, 
pierden el apetito y los estribos; se ponen pálidos, etc. 

Los medicamentos desde hace más de veinla oños 
recomendados ])or los médicos contra estas afecciones, 
son el Fosfati) Frontaura y el Jaru-be de no nos im­
porta un rábano. 

E L C A M I N O D E P R E S I D I O . 
Novela basada on el drama de e»te mismo título, 
Al final se publicará la lista de los abonados. 

~ ¡ ¡ O J O ! ! 
Se venden buenos lentes para los encargados de la 

seguridad pública que no ven á los lumadores, l ima­
dores, jugadores y demás caballeros que toman diaria­
mente el sol en la Rumbla, debiendo estar á la sombra. 

C A M Ü F S O S Y N A R A N J O S . 

Hay una gran purlidu en lu culle de lu Diputación. 

E L E S C Á N D A L O . 
Esta preciosa novela de Alarcon so ha jiopularizado 

en Barcelona. A todas horas en la Rambla so encon­
trarán miles de ejemplares. 

A N G E L Ó N Y A Ñ G E L I N . 
Novclita en dos lomos pequeños. 
Se pueden llevar en el bolsillo. 
Epígrafes de algunos capítulos: I Т о т Pouco. I I Los 

niños de Pilas. I I I Torl y Martorell. I V Colibrí. V El 
enano de la venta. V I El chiquitin Nicolás. V I I Los 
chiquitines de la ca.sa. V I I I Los niños de Ecija. I X Le 
bebé.'X Loa hombres recortados. X i Los fantoches. 
X I I El Niño de la bulu, ole., ele. 

¡ ¡ L L I B R E Ü 
En la parte eslerior de los escaparates de dicho con­

fitero, de cinco i seis de la tarde, huy expuestos lodos 
los dius vurios sietemesinos. 

También se esponen las señoras que pasan por allí 
á oir un lenguaje culto y escogido. 

P I L A S C O M U N I C A T I V A S . 
Se alquilan pura señoras y caballeros en La Orien­

tal, cu.su de baños. Entenderse con el moro Guzull. 
Estas comunicuciones 
por diferentes ruzones 
¡ujn sido muy celebrudus 
y yo en vurius orusiones 
íian ccstüdo boí'etudas. 

Á M E D I A R A C I Ó N 
E L E G Í A 

P o r J A R A . 

Esla obra so vendo á mitad de precio en la-redac­
ción de El Principado. 

H I G I E N E . 
Hace suma fulla en Barcelona. Se pagará por hacer 

la visla gorda, en la calle de .Mina. 

¡ ¡ L O S D E L T A R U G O ! ! 

Sociedad financiera. 

Los tres distinguidos tomadores de que se compone, 
se hallan visibles á todas horas en la Rumbla, y espe­
rando los Irenes de Francia y Madrid. 

Diez años de una consluule práctica garantizan que 
ias ulhujas y cartuchos de que se valen, son de prime­
ra calidad. . 

El gordo es el director; el vizco es sencillamente se­
cretario. 

L A C L E F . " 

(El CLAVO, según Estasen) , 

Modo de traducir del galaico con la inteligencia 
empeñada.. . en una Casa do Préstamos, 

El caballero Perico, aulor de.esle /norfo (oíros dirían 
sistema) se compromete á no enseñar el francés en 
cuatro lecciones.. 

En cambio le basta con la primera para ensoñar su 
apreciable inuti l idad. 

¡ O C H O A R R O B A S Y U N A L I B R A : 
Con este peso, y procedente do Madrid, hace dios 

<(ue l)a llegado á esta capital el conocido escritor, poe­
ta, periodista, aulor dramático, pancista, traductor, 
literato, satírico, novelero, Sr. 1). iS. de Lustonó. 

El autor y sus obras se venden al peso, y barato, si 
es que encuentran compradores. 

Al que se quede con lodo se le hará una rebaja, 

A R T E D E T E Ñ I R , POR PLATERO. 
Con este libro se uprendo á ser del color que se quiero 

R E S T A U R A N T - M A R T I N E Z . 

Calle de Fomento. 
Almuerzos y cenas,—So habla y canta fiumenco,— 

Hay reservados para señora». 

B A Z A R D E B O S S U E T 
Ò s e a e l Á g u i l a d e M e a u x 

(Que .se pronuncie moco suena.) 
En este bazar se vende de todo. 
El Si'. Bosch y Labnis »u dueño, compra además 

todo el género periodístico averiado que se le presente. 

A M A D E C R I A 
para casa de los padre» de Tort y Mai'torell, 

R E L O J E S . 
Se limpian «n el acto en cuaUíuier calle de Barce­

lona. 

L A C U E S T I Ó N D E T A I Z Q U I E R D A . 
¿Donde está lu puerta? Ingenioso rompe-cabezas, 

que consiste en perderla, buscando la entrada. 

ALFALFA ESPIRITUAL PARA LOS BORREGOS DE CRISTO. 
Se buco un gran consumo en la Redacción de El 

Correo Catalan. 

T O M A - T E 
Recela infalible contra los mulos actores. 
Los del Circo todavía no lo han probado; pero con­

fiamos en el público inteligente. 
Aunque luego Colóme diga: 

No me mates con tomates. 
Mátame con bacalau 

A R T E D E V I V I R , POR BARÓ 
Edición do lujo, costeada por el Esludo. El único 

ejemplar de esta obra está de venta en Málaga. 

H I S T O R I A DE LOS H E T E R O G É N E O S , 

i>OR SERH.VTE, 

ComLMende su propia historia y la de los Srcs. Balu-
guer, Morel, Becerra y demás pensadores. 

C O M E R C O N T O D O S 
Manual declarado de texto pura uso de los Secreta­

rios de las üipulaciones. 
Escrito por Teodoro, 6 sea uno de tantos. 

O C A S I Ó N . 
l 'n caballoro cesante desea colocarse con una señora 

sola. 

A L G R A N P O M P E Y O . 
En esta botica se vendo el acreditado jurabe pura 

sietemesinos. 

E L R E Y C H I C O D E I I O S T A F R A N Í J I I S . 
Esta obra no figura ya en la Biblioteca del Ayunta­

miento. 

L A S J U B I L A D A S 

SOCIEDAD D E ESTANQUERAS 
«AJO KL 1>UOTHCT>)UA.DO DE UN CONOCIDO CAl'ITALIST.V. 

Dirigirse á la calle de Gironu. (Léuse Gcronu). 

P A S T E L I T O S . 
El buñolero Sr. Feliu y Codina, autor de peso, s i l ­

bado en el Pont del Diablc y medianamente aplaudi­
do en otras obras, ofrece al respetable público un gran 
surtido de aquellos. 

Se advierte que, aunque fofos, no dejan de ser agra­
dables. 

En esto se parecen al confeccionador. 

ULTIMA HORA 

A la idem le ha lle­
gado la idem. 
~ Imp. «El Porvenir^. Tullera, 51 y 53. 
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